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Hacia una transición ecosocial justa en clave ecofeminista

Towards an ecofeminist eco-social just transition

Resumen. Vivimos una crisis de civilización sin precedentes. Todo apunta a 
la necesidad de analizar el ciclo histórico emergente como un nuevo tiempo 
de incertidumbres y sobresaltos, en el que se interconectan múltiples crisis 
multidimensionales en un contexto material de desbordamiento ecológico y 
caos climático. Resulta urgente promover una transición ecosocial justa que 
pueda atajar las dinámicas violentas que ya estamos viviendo, que amenazan 
con deteriorar las bases materiales que sostienen la vida humana y con 
expulsar a amplios sectores de población.
Las miradas ecofeministas pueden contribuir a comprender mejor la naturaleza 
de la crisis que atravesamos y sus causas estructurales y aportar luz en el tipo 
de transición ecosocial que resulta urgente y necesario acometer.

Palabras clave: crisis ecosocial, sostenibilidad, ecofeminismo,  
transición ecosocial justa.

Abstract: We are living through an unprecedented crisis of civilization. 
Everything points to the need to analyze the emerging historical cycle as a 
new time of uncertainties and shocks, in which multiple multidimensional 
crises are interconnected in a material context of ecological overflow and 
climatic chaos. It is urgent to promote a Just Ecosocial Transition that can 
stop the violent dynamics that we are already experiencing and that threaten 
to deteriorate the material bases that sustain human life and expel large 
sectors of the population.
Ecofeminist perspectives can contribute to a better understanding of the nature 
of the crisis we are experiencing and its structural causes, and shed light on the 
type of ecosocial transition that is urgently needed.

Key words: ecosocial crisis, sustainability, ecofeminism, ecosocial just transition.

1.	 Introducción
Vivimos una policrisis de carácter global sin precedentes en la historia 
de la humanidad. Caos climático, escasez inducida ligada al uso 
irracional de bienes finitos, pérdida de biodiversidad, guerras por los 
recursos, migraciones forzosas, aumento de las desigualdades, etc. 
Comienzan a hacerse visibles las repercusiones de vivir bajo un orden 
económico, político y cultural desde el que podemos afirmar que se ha 
declarado la guerra a la vida.

En 2022 se cumplió medio siglo desde la publicación del Informe Meadows 
sobre los límites al crecimiento (Meadows, 1972). Su conclusión principal 
era que, de mantenerse sin variación la tendencia de incremento de la 
población mundial, la industrialización, la contaminación, la producción 
de alimentos y la explotación de los recursos naturales, se alcanzarían los 
límites absolutos de crecimiento en la Tierra en los siguientes cien años. Más 
de medio siglo después hay que reconocer que los escenarios de futuro 
que aquel informe planteaba son ya nuestro presente. Tras decenios de 
advertencias desde el mundo de la ciencia y “esfuerzos” para el llamado 
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desarrollo sostenible, las medidas adoptadas hasta el momento no han 
resuelto ni los problemas ecológicos ni los sociales.

Recientemente, en 2023, el Informe síntesis del Grupo Intergubernamental 
de Expertos sobre el Cambio Climático ha puesto de manifiesto que 
una parte del cambio climático es ya irreversible, requiere adaptación, 
y que frenar sus dimensiones más catastróficas requiere transformar 
radicalmente las formas de vivir, consumir y relacionarnos. Señala que 
son ya 3.500 millones de personas las que se encuentran en situación 
potencial de riesgo (IPCC, 2023). Nadie puede decir que no se sabía.

Los escenarios presentes y futuros pueden recibir diferentes nombres — 
largo declive, mutación ecológica, colapso, desbordamiento, etc.—, pero 
en los ámbitos que trabajan, alrededor de la crisis ecosocial, se coincide 
en señalar que estamos asistiendo al desmoronamiento de un sistema 
económico y social que se ha cimentado en el crecimiento productivista 
e industrialista, en la aplicación intensiva de tecnologías duras, en el 
uso desmedido de recursos naturales finitos y en la producción de 
armas de destrucción masiva (Bárcena et al., 2000; Riechmann, 2012; 
Fernández Durán et al., 2014, y Herrero, 2023).

La economía convencional ha dilapidado a toda velocidad cantidades 
ingentes de recursos, pero es impotente para resolver los problemas 
que ella misma ha creado. El modelo de progreso caduco, obsoleto 
y destructivo obstaculiza las transformaciones necesarias (Latour, 
2023). Coincidimos con el historiador Josep Fontana cuando apunta 
que es preciso “revisar nuestra visión de la historia como un relato de 
progreso continuado para percatarnos de que estamos en un periodo 
de regresión” (2013: 19).

Las consecuencias sociales de haber vivido de espaldas a la trama de 
la vida —de la que nuestra especie forma parte indisociable— son muy 
duras y afectan asimétricamente en función de la clase, la edad, el género 
o la procedencia. Podemos decir que la crisis ecológica y social son dos 
caras de la misma moneda, es por eso que vamos a referirnos a esta 
crisis global como crisis ecosocial. En su raíz se encuentra la profunda 
contradicción entre los modelos económicos, sociales y culturales 
hegemónicos, y las bases materiales que sostienen la vida humana. Un 
modelo de mal desarrollo (Shiva, 2006) que se basa en la dominación 
violenta sobre las vidas humanas y el resto del mundo vivo y que 
destruye las relaciones de ecodependencia e interdependencia que son 
imprescindibles para sostener la vida humana.

El aumento del sufrimiento humano relacionado con la crisis ecosocial 
es ya una realidad: incendios, sequías, eventos climáticos extremos, 
graves afecciones a las cosechas, migraciones forzosas, violencia y 
guerras vinculadas al acaparamiento de recursos, e incremento de 
la desigualdad y la precariedad de forma generalizada (IPCC, 2023). 
Todo ello es mucho más acusado en los países que históricamente 
han sido explotados como mina y vertedero, pero también en los 
propios países enriquecidos, en los que las consecuencias del cambio 
climático y la inseguridad vital de las personas cuyas necesidades son 
insuficientemente cubiertas, también aumentan.

Ya no se puede dilatar en el tiempo la puesta en marcha de 
transformaciones que corrijan las tendencias de fondo, que traten de 
evitar los escenarios más duros que proyectan los diferentes estudios 
y diagnósticos y que tengan como prioridad la garantía de derechos y 
la cobertura de necesidades. Urge un cambio de rumbo. Solo desde la 
conciencia de que hay que sostener la vida humana intencionalmente es 
posible reorientar la economía y la política de modo que la prioridad sea 
la supervivencia y el bienestar en condiciones dignas de todos los seres 
humanos y el respeto y cuidado a todas las formas de existencia.
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Las miradas ecofeministas pueden proporcionar elementos de análisis 
y de praxis para realizar esos cambios. Pretenden aterrizar en la Tierra 
y en las condiciones materiales y culturales de la existencia humana. Se 
implican en la recuperación de una identidad “terrícola”, es decir, en la 
toma de conciencia de la pertenencia de los seres humanos a la trama 
de la vida y la inevitable articulación de las personas en comunidades, 
sin las cuales no pueden vivir. Los ecofeminismos pretenden revertir 
una cultura de la dominación y la violencia que ha terminado 
desencadenando una verdadera guerra contra todo aquello de lo que, 
paradójicamente, dependemos como especie. Pueden proporcionar 
conocimiento y práctica que permitan comprender el momento que 
vivimos y proyectar el presente y el futuro, priorizando firmemente la 
sostenibilidad de todas las formas de vida.

2.	Una economía en guerra contra los límites biofísicos  
y la vida

Desde la Revolución Industrial, una parte de la especie humana ha 
vivido de espaldas al funcionamiento de la biosfera. La actividad 
económica considerada desarrollada se apoya en la extracción masiva 
de minerales, materiales y energías fósiles de la corteza terrestre, en su 
transformación y transporte por todo el mundo y en la incapacidad o 
falta de voluntad de reciclarlos.

El metabolismo económico del capitalismo agro-urbano industrial ha 
provocado que durante el siglo XX los seres humanos hayamos pasado, 
de vivir en un mundo vacío a vivir en un mundo lleno (Daly et al., 1993). 
La triple palanca que forman el capitalismo, el avance tecnocientífico 
y la disponibilidad de energías fósiles posibilitó alentar la ilusión de 
un despegue de la humanidad —de una parte de la humanidad— 
con respecto a la materialidad de los cuerpos y de la tierra. Esa 
“emancipación” de la tierra y sus límites cimenta una noción hegemónica 
de progreso que ha resultado nefasta para la propia viabilidad de la 
especie humana (Mies et al., 1997; Naredo, 2006; Riechmann, 2012; 
Latour, 2023, y Merchant, 2020).

Existen nueve límites planetarios en los procesos biofísicos que son 
fundamentales para garantizar la continuidad de los procesos de la 
naturaleza (Rockström, 2022). Sobrepasarlos genera un entorno de 
incertidumbre en el que pueden emerger otras condiciones biofísicas 
menos favorables para la especie humana y otras especies.

Los límites a los que nos referimos hacen referencia a la regulación 
del clima, al ritmo de extinción de la biodiversidad, a los ciclos del 
nitrógeno y el fósforo, al agotamiento del ozono estratosférico, a 
la acidificación de los océanos, a la utilización de agua dulce, a los 
cambios de uso de suelo, a la contaminación química de suelos y 
aguas y a la contaminación atmosférica por aerosoles. De ellos, los seis 
primeros están sobrepasados (Rockström, 2022). La biocapacidad de 
la tierra está superada y ya no nos sostenemos globalmente sobre la 
riqueza que la naturaleza es capaz de regenerar, sino que directamente 
se menoscaban los bienes de fondo que permiten esa regeneración. La 
situación actual es de “translimitación biofísica” (García, 2005: 115).

El desorden climático y la crisis ecológica provoca desastres, crecientes en 
frecuencia e intensidad, que están destruyendo medios de vida, hábitats, 
infraestructuras y ecosistemas. Reduce las posibilidades humanas de 
adaptarse y vivir en los territorios, poniendo en peligro la seguridad 
vital, sobre todo de quienes son más pobres y vulnerables, y provoca 
desplazamientos masivos de población (Solá, 2012). Por ello, muchas 
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pensadoras y pensadores insisten en que la injusticia, la desigualdad y 
la translimitación ecológica son cuestiones inseparables (Martínez Alier, 
2004; Francisco, 2015: Stengers, 2017; Butler, 2021).

La infancia y juventud, las personas mayores y enfermas, los pueblos 
originarios, mujeres y personas pobres, especialmente en los países 
más empobrecidos, son los grupos de población más expuestos y más 
vulnerables ante la crisis ecológica.

Tal y como señala Carme Valls (2021), la contaminación química daña 
particularmente el cuerpo de las mujeres, que acumula sustancias tóxicas 
en mayor medida que el de los hombres (Valls, 2021). Endometriosis, 
cánceres de diverso tipo, alteraciones hormonales por la exposición 
a productos fitosanitarios o disruptores endocrinos contenidos en 
alimentos, productos fitosanitarios, pinturas, productos de limpieza, 
cremas y productos cosméticos... Los cuerpos de las mujeres, según 
algunas expertas, enferman más a causa de la exposición a los productos 
químicos (Olea, 2019; Valls, 2021, y Romano, 2022). Un estudio 
coordinado por Neumayer et al. (2007) revelaba que es catorce veces 
más probable que las mujeres y las niñas mueran durante un desastre 
natural que los hombres.

Sabemos que el cambio climático o la deforestación dificultan la 
búsqueda de agua y leña y el mantenimiento de la agricultura de 
subsistencia, responsabilidades que recaen mayoritariamente sobre 
las mujeres y niñas en todo el mundo. El extractivismo en los países 
empobrecidos desmorona la vida de las comunidades y provoca 
inseguridad y violencia contra las mujeres (García Torres, 2018). Autoras 
como Maristella Svampa (2024), Vandana Shiva (1995, 2001, 2003) 
o Miriam García Torres (2018) han documentado de forma precisa 
los impactos de las dinámicas extractivistas, el cambio climático o la 
contaminación en los cuerpos y en las vidas cotidianas de las mujeres. 
Las mujeres más jóvenes, además, en los territorios afectados por el 
extractivismo son víctimas de redes de trata y de prostitución forzada 
(Santisteban, 2017).

En cuanto a la infancia y juventud, el informe El impacto del cambio 
climático en la infancia en España, encargado por UNICEF a la Fundación 
Ecología y Desarrollo (ECODES) y editado en 2017, sostiene que el cambio 
climático es el principal desafío para la población mundial, especialmente 
para las niñas, niños y adolescentes por su nivel de desarrollo y 
necesidades de bienestar y protección. Sus impactos afectan a ámbitos 
claves como la salud, educación, acceso a agua y saneamiento, ocio y 
recreación, así como al acceso a los bienes y servicios.

Además, un estudio publicado en The Lancet, coordinado por Caroline 
Hickman, corrobora que las personas jóvenes también están más cargadas 
por los impactos indirectos del cambio climático, con problemas como 
la ansiedad por el clima, que afecta la salud y el bienestar psicosociales, 
que podría exacerbar los problemas de salud mental preexistentes en 
algunos niños (Hickman et al., 2021). Esta angustia es comprensible si se 
tiene en cuenta que, según UNICEF (2021), 1.000 millones de niños, niñas 
y adolescentes corren un riesgo extremadamente alto como resultado de 
la emergencia climática.

Cabe también señalar el aumento de la violencia contra los y las 
jóvenes activistas climáticos. Christophe Bahuet, director del Centro 
Regional del PNUD en Bangkok y Anna Maria Oltorp, jefa de la Sección 
de Cooperación para el Desarrollo, Región de Asia y el Pacífico de la 
Embajada de Suecia en Bangkok, señalan que “estos jóvenes deben 
enfrentar un número desproporcionado de ataques. Por ejemplo, más 
de un tercio de las agresiones mortales contra activistas climáticos 
tuvieron como objetivo a los pueblos indígenas, a pesar de que las 
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comunidades indígenas solo representan el 5 % de la población 
mundial. Las mujeres jóvenes y los jóvenes LGTBQ también son blanco 
de actos de violencia, incluidas las agresiones sexuales, una de las 
peores formas de opresión que ejercen quienes ostentan el poder” 
(Bahuet y Oltorp, 2022).

Durante las últimas décadas se ha acelerado el desplazamiento de 
poblaciones campesinas y la formación de un proletariado sin tierra en 
muchos países. Esta etapa del capitalismo contemporáneo viene marcada 
por la expulsión y la destrucción, con consecuencias no muy distintas 
de las que acontecieron en las economías precapitalistas al inicio de la 
implantación del capitalismo. Las expulsiones “equivalen a un proceso 
de selección salvaje” (Sassen, 2015: 14) que afecta a personas y lugares. 
No son expulsiones espontáneas, ni siquiera responsabilidad única de 
determinadas élites extractivas ni simple derivación de la crisis, sino 
más bien “parte de la actual profundización sistémica de las relaciones 
capitalistas” (Sassen, 2015: 20).

Las mujeres —sobre todo las pobres y racializadas— son las que sufren 
en mayor medida las consecuencias de ser las sostenedoras de la vida en 
un sistema que ataca la propia vida. Según Naciones Unidas (2022), el 
80 % de las personas desplazadas por el cambio climático son mujeres, 
así como lo son también la mayor parte de las personas que fallecen 
durante los eventos climáticos extremos en países empobrecidos. Además, 
gran parte de la responsabilidad de producir y procesar alimentos, y 
de garantizar el mantenimiento de los hogares, recae sobre ellas. Por 
ello, padecen de manera más profunda el impacto del clima extremo, la 
desaparición del agua, la degradación de la tierra y los desplazamientos 
forzosos (Naciones Unidas, 2022).

Las consecuencias se extienden también sobre las mujeres migradas 
y expulsadas de sus territorios en los países de destino. Muchas de 
ellas son trabajadoras precarias y explotadas en sectores como el de 
la limpieza, hostelería, turismo, servicios sociales, cuidados, residencias 
de mayores, asistencia domiciliaria, recolección de cosechas y frutos y 
maquilas deslocalizadas en países empobrecidos (Del Viso, 2020). Esta 
forma de producir se mantiene sobre la esclavitud laboral y las prácticas 
denigrantes: horarios y salarios abusivos, despidos durante los embarazos 
o constante acoso sexual. Ellas se ven obligadas a salir y regresar a sus 
hogares a horas inseguras, son explotadas por redes de trata, se las hace 
desaparecer y son asesinadas (Segato, 2016).

Sin embargo, cada vez hay un número mayor de personas de los países 
enriquecidos que también sufren las consecuencias de la crisis ecosocial 
(Álvarez et al., 2015). Personas con empleo que no llegan a final de 
mes, jóvenes que no acceden a la vivienda, trabajadores y trabajadoras 
pobres, familias desahuciadas de sus casas o mujeres que intentan 
mantener los cuidados como pueden en sociedades que atacan la propia 
vida. La dinámica de desposesión y expulsión se palpa también en el 
mundo rico (Sosa, 2020).

2.1.	 La violencia contra las personas defensoras de la Tierra

Las consecuencias de resistir contra el extractivismo, la destrucción del 
territorio y las comunidades requieren de un comentario específico. A 
partir de los ochenta, el capitalismo mundializado ha “perfeccionado” los 
mecanismos de apropiación de tierra, agua, energía, animales, minerales, 
urbanización masiva, privatizaciones y explotación de trabajo humano. 
Los instrumentos financieros, la deuda, las compañías aseguradoras 
y toda una pléyade de leyes, tratados internacionales y acuerdos 
constituyen una arquitectura de la impunidad (Hernández, 2014) que 
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allanan el camino para que los complejos entramados económicos 
transnacionales despojen a los pueblos, exploten los territorios, 
desmantelen la red de protección pública y comunitaria que pudiese 
existir y repriman las resistencias que surjan.

El declive de los minerales fósiles, las consecuencias del cambio climático 
y la crisis ecológica fuerzan a las corporaciones a buscar nuevos nichos de 
negocio. Los conflictos se multiplican y, en ellos, los territorios, los bienes 
comunes y la naturaleza constituyen el eje central de las disputas. En este 
contexto, quienes se oponen a los intereses corporativos son objeto de 
agresiones, violencia y vulnerabilidad de derechos.

Cientos de personas son asesinadas todos los años por defender sus 
bosques, sus ríos y tierras de los intereses de corporaciones extractivistas. 
El 41 % de los asesinatos documentados se produjeron en América 
Latina. Los asesinatos son solo la punta del iceberg. En la parte oculta se 
encuentran la amenazas, detenciones, vigilancia, estigmatización y acoso, 
entre otras agresiones físicas, legales y sociales (OXFAM, 2016).

Las mujeres viven de forma muy dura las resistencias al extractivismo, 
la construcción de grandes infraestructuras en los territorios y la 
proliferación de extensiones de monocultivos. Se ven obligadas a 
combinar la lucha contra el despojo con los trabajos de producción y 
de cuidados en situaciones de violencia y conflicto. Sus cuerpos son 
utilizados como campo de batalla y de castigo (García-Torres, 2018). 
Diferentes organizaciones de defensa de los derechos humanos llaman la 
atención sobre las situaciones de intimidación y hostigamiento, amenazas, 
campañas de desprestigio, violencia, detención irregular y asesinato de 
mujeres activistas (Amnistía Internacional, 2019).

En los últimos años, los movimientos de mujeres en defensa de la tierra 
han cobrado mayor visibilidad. En todo el mundo, son mayoritariamente 
mujeres organizadas quienes están plantando cara a los mayores retos. 
Las mujeres son clave para la resiliencia. Se encargan de la mitad de 
la producción mundial de alimentos y en los países emergentes, ellas 
producen incluso hasta el 80 % de los alimentos (Davies, 2023). Han 
aprendido a hacer frente al cambio climático y adaptarse a él, practicando 
una agricultura orgánica, seleccionando y conservando semillas resistentes 
a la sequía, empleando técnicas de gestión del suelo de bajo impacto 
y restaurativas o liderando iniciativas comunitarias de reforestación y 
recuperación (Shiva, 2016).

Las mujeres nativas campesinas aportan conocimientos y prácticas 
ancestrales que generan resiliencia en el contexto de incertidumbre 
climática. Preservan la biodiversidad agrícola y protegen a los polinizadores 
y las poblaciones locales de abejas, utilizando métodos naturales de 
fertilización y cuidando la convivencia con los bosques (Shiva, 2016).

Las mujeres se responsabilizan de la mayor parte de los trabajos 
domésticos y de cuidados. Cuando tienen lugar desastres naturales (como, 
por ejemplo, inundaciones, incendios forestales, sequías y tormentas), las 
mujeres asumen todavía más cargas. Aunque se ven afectadas de manera 
desproporcionada por los desastres y lideran la recuperación posterior 
a los mismos, son, en gran medida, excluidas de la formulación de las 
políticas, las estrategias y los programas que aborden el riesgo de sufrir 
desastres y la resiliencia (Quijada et al., 2021).

Los movimientos de mujeres se caracterizan por construir redes, 
protagonismos y liderazgos compartidos y colectivos. Se basan en las 
relaciones de apoyo mutuo y se asientan sólidamente en el territorio. 
En ellos se produce un proceso emancipador para las mujeres, agentes 
activas de resistencia, lucha y cambio. El propósito de esas luchas es la 
dignidad y el mantenimiento de la propia vida, de vidas dignas. Eso genera 
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un tipo de movilización situada, aterrizada, arraigada en la tierra, los 
cuerpos, las comunidades y sus necesidades (García-Torres, 2018).

Las resistencias y denuncias en el norte global tampoco son sencillas. 
Existen colectivos de personas jóvenes que se rebelan ante la situación 
de crisis inabordadas que hacen de la desobediencia civil y de la acción 
directa no violenta su principal herramienta. Es el caso de Futuro 
Vegetal, organización, fuertemente feminizada, de jóvenes activistas en 
el Estado español que trata de sacudir conciencias y organiza acciones 
que ponen el foco en las desiguales responsabilidades y sufrimiento de 
las consecuencias de la crisis ecosocial. Las respuestas del Estado están 
siendo desproporcionadas. Multas, prohibiciones y sanciones. Desde 
la aprobación en 2015 de la Ley Mordaza —llamada Ley Orgánica de 
Seguridad Ciudadana—, la democracia, las libertades públicas y el derecho 
a la protesta se están viendo gravemente socavados. Una investigación 
desarrollada en la Universidad de Bristol y encabezada por Oscar Berglund 
(2024) concluye que existe en el mundo una tendencia creciente por parte 
de los Estados a criminalizar las protestas climáticas y medioambientales. 
El informe señala que España es uno de los tres países en los que se 
puede documentar el uso indebido de las leyes vigentes para criminalizar 
la protesta climática y medioambiental (Berglund et al., 2024: 23).

En esta línea, en marzo de 2021, la Comisión de Venecia del Consejo de 
Europa, formada por expertos independientes en el campo del derecho 
constitucional, instó al Gobierno español a reformar la Ley de Seguridad 
Ciudadana, una revisión que “debe ir acompañada de una evaluación en 
profundidad del funcionamiento práctico de la ley y su impacto en los 
derechos humanos dado su potencial represivo” (Gil, 2021). A finales 
de ese mismo año, Esteban Beltrán, director de Amnistía Internacional 
España lamentaba la insuficiencia de la reforma proyectada por el 
Gobierno y denunciaba que “frente a lo anunciado por diferentes 
miembros del Gobierno, la propuesta actual no aborda los aspectos 
más preocupantes de la Ley de Seguridad Ciudadana. En caso de 
que no se introduzcan mejoras nítidas, en línea con los estándares de 
derechos humanos, en su tramitación parlamentaria, la protesta seguirá 
amordazada en nuestro país” (Amnistía Internacional, 2021).

Asistimos a la emergencia de un Estado policial global que profundiza 
los sistemas de control social y represión. La criminalización de la 
protesta se está cebando, cada vez con más fuerza, con los grupos 
ecologistas. Existen casos flagrantes. Por ejemplo, la Fiscalía pide 
un año y nueve meses de prisión para quince personas de Rebelión 
Científica por arrojar agua teñida con remolacha en las escaleras del 
Congreso de los Diputados (Climática, 2023). Decenas de personas de 
Futuro Vegetal han sido detenidas y liberadas con cargos por haber 
arrojado pintura contra coches de alta gama o aviones particulares, 
o por haber pegado sus manos al marco de cuadros emblemáticos 
expuestos en museos (Público, 2024).

En su Memoria de 2023, la Fiscalía General del Estado incluyó al 
ecologismo radical dentro del apartado de terrorismo (Fiscalía General 
del Estado, 2023). Nunca han estado acusados por delitos de terrorismo, 
pero el texto nombraba expresamente a los colectivos Extinction 
Rebellion y Futuro Vegetal (Amnistía Internacional, 2023). Aunque 
posteriormente se rectificó, es síntoma de un ambiente de amenaza y 
estigma que debe preocupar (Servimedia, 2023).

Tirar líquidos que se lavan con agua, usar pintura biodegradable contra 
coches, pegarse a un marco de un cuadro, etc., ¿estas acciones guardan 
proporción con la magnitud de la crisis de civilización? ¿Tiene derecho al 
enfado, la ira, la angustia o la rebelión la juventud a la que la comunidad 
científica, año tras año, advierte de que puede que no tengan futuro sin 
que pase nada, sin que nadie haga nada?
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3.	Los diagnósticos aterrizados en los cuerpos
Es de suponer que la situación de crisis ecosocial se encarne en las 
vidas concretas generando un profundo malestar. Un reciente informe, 
titulado Transición Ecosocial Justa. Desde el desánimo a la esperanza 
activa, ha indagado, a partir de metodologías participativas, cómo la 
situación de crisis aterriza en las vidas cotidianas de personas que 
viven en el Estado español. Se expone a continuación, de una forma 
esquemática, la forma en la que los y las participantes reflejan la 
vivencia de la crisis (Brasero et al., 2024: 17-19).

La investigación desvela que existe la percepción generalizada 
y compartida de que nos hallamos ante una policrisis profunda 
y estructural. Las personas que han participado son plenamente 
conscientes de que viven en un país muy afectado por el cambio 
climático, la crisis ecológica y la incertidumbre económica y social. 
Son conscientes de que hay zonas especialmente afectadas y que 
las consecuencias son graves. Existen percepciones específicas en el 
contexto de los medios rurales, en donde se extienden los discursos de 
odio hacia lo urbano, el ecologismo y las políticas públicas asociadas 
a los verdes que son aprovechados por una ultraderecha que canaliza 
el malestar. También aparecen percepciones particulares de los 
territorios insulares. En estos territorios, la crisis hídrica, la pérdida 
de biodiversidad ecológica y cultural, y las dificultades en el acceso a 
bienes básicos como la vivienda, el empleo en condiciones dignas, la 
sanidad, los alimentos y servicios a precios asequibles se convierten 
en problemas sociales que generan un fuerte malestar y sensación de 
quiebra global.

En las ciudades más grandes existe una sensación extendida de cansancio, 
de prisa, de angustia, de soledad. Los ritmos, horarios y velocidades que 
exige la vida cotidiana en la ciudad parecen insostenibles y se nombra 
la falta de contexto y tiempo para tener relaciones personales, conexión 
con la naturaleza y creación de comunidad. Las agendas de la justicia 
social y de la crisis ecológica son percibidas como diferentes e incluso 
antagónicas. Se teme que, ante la emergencia climática o el declive de 
energía y materiales, sean las personas pobres las que sufran las peores 
consecuencias. La conciencia y la vivencia más o menos difusa de crisis 
genera un intenso malestar. Agobio, ansiedad —y ecoansiedad—, miedo, 
tristeza, depresión, cansancio, rabia o agotamiento son algunas de las 
palabras más reproducidas en el proceso. Se han señalado problemas de 
salud mental asociados a diversas situaciones como la precariedad, a la 
dedicación de tiempo a un activismo muy exigente, a las tensiones entre el 
empleo y el resto de la vida o al miedo al futuro inmediato y más lejano.

Resulta significativo el hecho de que no se sienta miedo ante el cambio 
climático o la escasez inducida por el desbordamiento de los límites 
en sí mismos, sino, sobre todo, ante el hecho de que no se actúe de 
forma urgente y proporcional al problema. Mucha gente está muy 
agobiada por la situación de crisis global (sobre todo jóvenes), pues son 
conscientes de que viven en una sociedad en la que se quiere seguir 
como siempre, aunque el contexto ya no sea el mismo. Es perceptible y 
peligrosa la desconfianza en las posibilidades y voluntad de la política 
institucional y de las instituciones públicas para abordar la situación de 
crisis global. Preocupa el modelo de seguridad que se está imponiendo. 
La militarización, el abordaje de la crisis de la migración como si fuese 
un problema de seguridad o la criminalización de la protesta constituyen 
amenazas socialmente percibidas. Este asunto será abordado en otros 
textos de esta misma publicación.

Existe, también, una sensación compartida de abandono, impotencia 
y tristeza al ver cómo, a pesar de la gravedad de sus propios 
diagnósticos, las opciones políticas progresistas parecen estar más 
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hundidas en sus propias rencillas y menos volcadas en generar 
proyectos motivadores que canalicen la rabia, el miedo y las ansias de 
vida buena de la gente. El malestar también surge de la percepción 
de desconcierto y desorientación. Angustia ante el avance de 
los discursos de odio contra migrantes, mujeres, sexualidades no 
normativas o personas ecologistas.

La investigación refleja dos procesos contradictorios entre sí. Por un lado, 
se destaca la necesidad de crear y fortalecer las redes de apoyo mutuo 
para poder gestionar material y relacionalmente las condiciones de vida 
dignas para todas las personas; por otro, se enuncia falta de confianza en 
la capacidad y voluntad de las personas para organizarse. El resultado es 
una percepción generalizada de impotencia y falta de agencia.

Por último, existe la convicción de que es necesario reorientar el deseo a 
partir de la creación de otras narrativas que permitan situar la vida digna 
como prioridad, articular la organización y generar agencia política desde 
abajo. En este contexto, se destaca la necesidad de poder imaginar y crear 
una narración esperanzadora que sirva como elemento de reorientación 
política. Los ecofeminismos se convierten en un faro que permite, mirando 
la realidad cara a cara, sin desdibujarla, repensar las formas de organizar la 
vida en común, de relacionarse entre personas y con la tierra.

4.	Sostener la vida digna, el propósito de los ecofeminismos
El punto de partida del pensamiento ecofeminista es el reconocimiento 
de que la vida humana está inserta en una trama de la vida integrada por 
aire, agua, tierra, plantas, animales, microorganismos, seres humanos, 
entre otros. Una trama de la vida basada en una biodiversidad —una 
rica y densa red de relaciones complejas— y en ciclos dinámicos que 
aseguran que la vida se siga reproduciendo. No hay nada de lo que la 
economía o la tecnología produzca que no dependa de bienes finitos 
y no reproducibles a voluntad humana (como el agua, los minerales, 
el oxígeno de la atmósfera o la biodiversidad). La vida humana es, por 
tanto, ecodependiente.

Siguiendo a autoras como Judit Butler (2010), es preciso reconocer que 
los seres humanos también son ontológicamente precarios, vulnerables 
y dependientes. Reconocer la vulnerabilidad de la vida humana supone 
considerar que nuestros cuerpos tienen necesidades que, de no ser 
cubiertas, impiden seguir viviendo o abocan a vidas precarias. Agua, 
alimentos suficientes y de calidad, vivienda, cuidados y atención a lo largo 
de toda la vida y especialmente en momentos como la infancia, la vejez, 
la enfermedad o la diversidad funcional, acceso a la tierra, educación, 
salud y vínculos, etc. Estas necesidades humanas, insoslayables para 
cualquier persona viva, no se pueden satisfacer de manera individual. En la 
medida en que los cuidados se realizan en común, es preciso reconocer su 
condición interdependiente (Pérez Orozco, 2014). La dependencia mutua 
es un rasgo inherente de la vida humana.

La naturaleza ecodependiente e interdependiente de la vida humana 
permite afirmar que, para que esta perdure cotidiana y generacionalmente, 
debe ser sostenida de forma intencional. La sostenibilidad, por tanto, apela 
a la construcción de sociedades capaces de mantener relaciones con la 
trama de la vida que, de forma estable y duradera, permitan satisfacer 
las necesidades humanas en un planeta ya sobrelimitado y en plena 
emergencia climática, que se comparte con el resto del mundo vivo y se 
debe conservar para las generaciones futuras.

Cristina Carrasco y Enric Tello (2011) señalan que el metabolismo 
social que sostiene la economía y la política se da en cinco eslabones 
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interconectados: la naturaleza con la que interactuamos para obtener los 
bienes y servicios; el espacio doméstico, en el que nacemos, nos criamos 
y socializamos y que constituye la principal red de interdependencia; la 
comunidad cercana en la que establecemos relaciones de ayuda mutua 
y cooperación que nos permiten dar respuesta a la vulnerabilidad y la 
incertidumbre, y el Estado y el mercado, que constituyen las dos esferas 
de producción y consumo mercantil. La economía capitalista solo toma 
en cuenta y hace visible la producción y el consumo llevados a cabo en 
los dos espacios últimos de la cadena de eslabones (Estado y mercado), 
que se constituye dando por hecha la gratuidad de las aportaciones de la 
naturaleza, del hogar y de las comunidades (Carrasco et al., 2011).

Teniendo presente esta noción compleja de metabolismo social, la idea de 
sostenibilidad se hace más rica. Anna Bosch et al. (2005) señalan que la 
sostenibilidad como proceso no solo hace referencia a la posibilidad real 
de que la vida continúe —en términos humanos, sociales y ecológicos—, 
sino a que dicho proceso signifique desarrollar condiciones de vida 
aceptables para toda la población.

La economía feminista acuñó la idea de sostenibilidad de la vida 
humana. Este concepto designa “un proceso histórico complejo, 
dinámico y multidimensional de satisfacción de necesidades que debe 
ser continuamente mantenido y reconstruido, que requiere de recursos 
materiales, pero también de contextos y relaciones de cuidado que 
actualmente están proporcionados en gran medida por el trabajo no 
remunerado realizado en los hogares” (Carrasco, 2009: 183).

Disponer de un marco conceptual de la sostenibilidad, centrado en las 
necesidades, en las condiciones de vida y en las relaciones con una 
naturaleza y planeta en crisis puede evitar formular propuestas que 
pretendan la emancipación de las personas y que sean inviables en el 
plano ecológico o que, reduciendo los impactos sobre la naturaleza, 
profundicen las desigualdades económicas y en la responsabilidad de la 
reproducción cotidiana de la vida. Ayuda a conectar las agendas sociales y 
económicas y obliga a realizar un ejercicio de humildad, reconociendo que 
la trama de la vida se sostiene sola y es la inserción de la vida humana en 
ella la que está en riesgo (Herrero, 2023).

Un análisis material ecofeminista puede ayudar a repensar qué significa 
estar a salvo, qué es una sociedad que refugia, cómo construimos 
espacios seguros. La cuestión central es hacerse cargo de los límites y la 
vulnerabilidad de lo vivo. En este sentido, es interesante la aportación que 
realiza Kate Raworth (2013) al señalar que los seres humanos tenemos 
un suelo mínimo de necesidades que garantizan poder tener una vida 
digna y también un techo ecológico que no es razonable superar si 
no queremos correr importantes riesgos ecológicos. Entre ese techo 
ecológico —marcado por los nueve límites planetarios a los que ya hemos 
aludido— y ese suelo mínimo de necesidades —de refugio, alimentación, 
afecto, seguridad o participación— existe un espacio en el que es posible 
construir vida segura para todas las personas.

La noción de sostenibilidad cobra sentido cuando ponemos en relación el 
metabolismo social y la trama de la vida. Se trata de un proceso histórico 
complejo, dinámico y multidimensional de satisfacción de necesidades que 
debe ser continuamente mantenido y reconstruido por el metabolismo 
social, inserto en la trama de la vida autoorganizada y con límites. Así, la 
idea de sostenibilidad se libra del carácter ambiguo e indeterminado que 
ha permitido convertirla en un adjetivo que se añade a cualquier proceso 
productivo que se quiera presentar como verde.

Para que la idea de sostenibilidad sea útil políticamente hay que 
plantearse qué es lo que hay que sostener y en qué contexto.
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El contexto es el de la inevitable contracción de la esfera material de 
la economía. Los seres humanos que habitamos este planeta —más 
de 8.000 millones de personas—, queramos o no, vamos a vivir con 
menos energía, minerales, suelo fértil o agua. No por una convicción 
ética y ecológica, sino por la situación de desbordamiento biofísico 
del planeta y la innovación a la que ha sido forzada la trama de 
la vida. La clave es cómo hacerlo, si por la vía de la prioridad del 
cuidado de todas las vidas o mediante un ejercicio de poder violento 
que decreta que unas vidas valen más que otras y que, por tanto, 
hay población que puede ser tratada como sobrante. Una ausencia 
de mirada ecofeminista hace correr el riesgo de que la lucha contra 
la insostenibilidad, o la forma política de abordar el inevitable 
decrecimiento de la esfera material de la economía, se centre en 
indicadores de emisiones de gases de efecto invernadero o tasas de 
retorno energético y olvide que lo que queremos sostener, además 
de la vida en su conjunto, son las vidas concretas. Desde nuestras 
perspectivas, es urgente desarrollar una antropología ecofeminista 
que estimule el sentido de pertenencia a la trama de la vida y que, a la 
vez, se comprometa con la defensa de las vidas de todas. Judit Butler 
defiende sugerentemente que la violencia se expresa con brutalidad 
cuando la sociedad se comporta como si las vidas que se pierden no 
merecieran ser lloradas (Butler, 2021).

Teniendo esto en cuenta, los ecofeminismos realizan un aporte crucial 
al delimitar qué es lo que ha de decrecer. No es, a nuestro juicio, el 
metabolismo social. Es la dimensión biofísica del metabolismo social. 
No es solo, insistimos, que se deba contraer por una determinada 
voluntad ética y política, es que decrecerá de todos modos por una 
cuestión de superación de límites biofísicos (Herrero, 2023). Para 
muchas pensadoras y activistas ecofeministas, el decrecimiento 
no lleva mayúsculas, no es una propuesta ética o política. Habrá 
decrecimiento material de todos modos. Puede ser un proceso 
monstruoso que expulse masivamente vida humana y no humana, 
que incremente el deterioro y la violencia, o puede ser un proceso 
que gestione democráticamente la contracción material bajo el 
principio de suficiencia, una fuerte redistribución de la riqueza y el 
objetivo de sostener las vidas concretas dignas y con derechos. La 
diferencia entre pensar el decrecimiento como contexto material 
en vez de como hipótesis política para la sostenibilidad puede 
parecer un asunto de matiz, pero creemos no lo es. Obliga a poner 
la garantía de condiciones dignas de existencia de las personas y la 
responsabilidad de la cobertura de las necesidades básicas en el primer 
plano. Esta es una aportación crucial que el diálogo transdisciplinar 
de muchas pensadoras y movimientos feministas y ecofeministas está 
introduciendo en las reflexiones y debates del movimiento social.

Siendo capaces de llorar cada vida perdida, la idea de urgencia también 
se amplifica. La urgencia de actuar sobre los procesos que deterioran 
las bases materiales que permiten la existencia humana es una de las 
prioridades del movimiento ecologista en su conjunto. Es, obviamente, 
urgente frenar el deterioro ecológico, pero también detener las muertes 
en el estrecho de Gibraltar, el genocidio contra el pueblo palestino, los 
feminicidios o el sufrimiento que causa el miedo, el desamparo, el hambre, 
lo suicidios de jóvenes, la futurofobia o la falta de techo. Importan el 
conjunto de la vida y también todas y cada una de las vidas. No son 
cosas incompatibles y encajarlas de forma natural en las propuestas del 
movimiento ecologista es clave para lograr un movimiento amplio y lleno 
de sentido para mayorías. Creemos que los ecofeminismos constituyen un 
marco de pensamiento y práctica idóneo para avanzar.
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5.	¿De qué hablamos cuando hablamos de  
transición ecosocial justa?

Desde las perspectivas ecofeministas, llamamos transición ecosocial 
justa al proceso compartido, planificado y deseado de reorganización de 
la vida en común que tiene por finalidad la garantía de existencia digna 
para todas las personas y comunidades, con plena consciencia de que 
ese derecho ha de ser satisfecho en un planeta con límites ya superados 
que compartimos con el resto del mundo vivo y que estamos obligados a 
conservar para las generaciones más jóvenes y las que aún no han nacido.

Hacerse cargo de la crisis ecológica y, de manera simultánea, garantizar 
las condiciones de vida de todas las personas, implica tener en cuenta 
siete ideas clave interrelacionadas (Foro de Transiciones, 2023): la idea de 
límite (relacionada con el ajuste a la realidad material de nuestro planeta), 
la idea de necesidades (que reconoce a los humanos y humanas como 
interdependientes), la idea de redistribución (que nos permite pensar en 
la satisfacción de necesidades para todas las personas en un contexto 
de contracción material), la idea de democracia (que pone en el centro 
el establecimiento de debates y la llegada a acuerdos para conseguir esa 
transición), la idea de urgencia (que llama la atención sobre la dinámica 
acelerada de la crisis ecosocial y sus consecuencias), la de precaución 
(que tiene en cuenta que la transición se llevará a cabo en un contexto 
plagado de contingencias imprevistas), y la idea de imaginación (crucial 
para construir horizontes de deseo compatibles con el contexto ecológico 
en el que han de ser materializados).

Un proceso de transición ecosocial justa debería cumplir, a la vez, los 
siguientes objetivos (Foro de Transiciones, 2023):

•	 Garantizar que todas las personas y comunidades puedan disfrutar de 
una vida segura y digna compatible con la situación de superación de 
la biocapacidad global de la Tierra en la que vivimos.

Sin justicia no habrá transición ecosocial. Si se obliga a elegir entre 
supervivencia económica en el corto plazo y supervivencia ecológica y 
económica en el medio plazo, se priorizará la primera opción volviendo 
cada vez más inviable la segunda. Sin una política que gestione la 
escasez inducida por una economía que desborda los límites, con 
principios de suficiencia y redistribución de la riqueza, será el mercado 
el que racione, generando cada vez más desigualdad e insostenibilidad.

El desafío político es, por tanto, asegurar una vida materialmente 
segura, digna y percibida como buena, a la vez que se adaptan los 
metabolismos económicos a la realidad de un planeta desbordado y en 
proceso de cambio. La propuesta en torno a una renta básica universal 
en especie que asegure vivienda, transporte, alimentos, energía, 
cuidados, etc. puede ayudar a realizar esta transformación.

Este objetivo afecta a todas las personas, pero en particular  
a las más jóvenes, afectadas por importantes problemas como el 
acceso a la vivienda, o a las mujeres, afectadas en mayor medida 
por la precariedad. Los datos recogidos en el I Informe Ecosocial 
sobre la Calidad de Vida en España (FUHEM Ecosocial, 2023) 
evidencian la feminización de la pobreza y la especial afección  
a la infancia y la juventud.

•	 Reducir la huella ecológica del sistema económico para compatibilizar 
la cobertura de las necesidades sociales con las biocapacidades locales 
y globales y el abordaje del cambio climático.

El modelo productivo y reproductivo habrá de reorientarse de modo 
que la huella ecológica del conjunto decrezca, sea resiliente ante el 
caos climático y la emergencia ecosocial, y cubra las necesidades 
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sociales. El cambio deberá estar orientado por una política general 
de gestión integrada de la demanda en el uso de recursos básicos 
(energía, agua y materiales) que se articule sobre dos elementos: 
la reducción (lo que significa evitar incrementar la capacidad, 
aunque sea con fuentes renovables, sin haber reducido previamente 
y de forma sustancial el consumo de combustibles fósiles) y la 
transformación hacia el diseño y uso en origen de materiales 
reutilizables (en un contexto de contracción). El gran reto de estas 
políticas, en las que se establecen límites a lo que globalmente se 
puede demandar, es que sean aplicadas con criterios progresivos, 
es decir, que no sea la capacidad de pagar la que determine quién 
accede o no al recurso limitado.

A la hora de pensar en las transiciones justas es preciso recordar que 
hemos de proteger personas, y eso no es lo mismo que proteger 
los sectores en los que trabajan. Sacar de las lógicas de mercado la 
satisfacción de las necesidades básicas y desacoplar su garantía del 
empleo es de gran importancia a la hora de conseguir la transición del 
modelo productivo.

•	 Adaptar el universo del trabajo y empleo a las circunstancias de la 
crisis ecosocial y al servicio de la transición ecosocial justa.

La necesidad de acoplar la economía a los límites ecológicos tenderá 
a reducir el empleo en algunos sectores, pero también a aumentarlo 
en otros, sobre todo si se incorporan todas las tareas que exige 
una transición ecosocial y trabajos socioeconómicos ligados a la 
satisfacción de las necesidades que implica una vida digna. Algunos 
ejemplos de sectores que han de contraerse son, por ejemplo, el 
turismo industrial o la automoción privada. Por contra, la producción 
de alimentos locales y de temporada o los cuidados podrían crecer.

Es preciso, también, reconocer como trabajos todos aquellos, 
mayoritariamente feminizados que sostienen la vida pero no están 
pagados y, por ello, son invisibles. Nos referimos a los trabajos de 
cuidados en las etapas de la vida más vulnerables como son la infancia, 
la vejez o la enfermedad, así como todas las tareas domésticas que 
permiten reproducir cotidiana y generacionalmente la vida.

•	 Desplegar procesos que acometan las situaciones de contingencia y 
urgencia derivadas de los efectos de la crisis ecológica y climática.

La mejor información científica disponible advierte de la posibilidad 
de vivir momentos de sobresaltos y urgencias derivados de eventos 
climáticos, crisis económicas o de suministros, pandemias o 
tensiones geoestratégicas. Ante ello y en aplicación del principio de 
precaución es preciso avanzar en dos frentes. Por un lado, planificar 
lo que ya se conoce para no tener que tratar como contingencia 
y con urgencia cuestiones que ya son tendencia estructural —por 
ejemplo las dinámicas de sequía en el sur y este de la península— y 
se pueden trabajar con anticipación. Por otra, establecer programas 
de gestión de riesgos, crear reservas de recursos y legislar para 
proteger a la población de lo que sí son circunstancias inesperadas 
o sobrevenidas.

•	 Detener los principales procesos de destrucción ecológica, restaurar 
y favorecer la resiliencia de los ecosistemas clave del país y proteger 
la vida animal.

El despliegue de estrategias vinculadas a la transición ecosocial justa 
crea un marco favorable para desplegar un proceso de protección de 
la biodiversidad y de recuperación y restauración de los ecosistemas 
clave en las próximas décadas, tales como el suelo, los bosques, las 
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masas de agua dulce, los litorales y las áreas marinas, los ecosistemas 
litorales, las zonas áridas o los agrosistemas.

El respeto a las formas de vida no humana y la protección de 
las mismas constituye un reto fundamental. Hay que eliminar el 
sufrimiento animal y ello comporta cambios sustanciales en la 
alimentación, en la vestimenta, y el rechazo a la tauromaquia y a los 
festejos en los que se produce la tortura y matanza de animales.

Este aspecto de la transición especial justa es muy relevante desde 
la perspectiva de la población más joven, ya que la mayor parte de 
las proyección desvelan que la crisis ecosocial afectará de forma 
más violenta y cruel a las generaciones que ahora son jóvenes y a las 
generaciones futuras (IPCC, 2023).

•	 Transitar hacia modelos territoriales justos y sostenibles que generen 
nuevas relaciones de cooperación entre los mundos urbanos, rurales 
y naturales.

La transición requiere una nueva relación con el territorio. La 
ordenación del mismo desde la escala biorregional puede permitir 
planificar las transiciones a partir de una mirada integral que reconecte 
las ciudades, los medios rurales y los espacios naturales. Existen 
desafíos enormes en torno a los modelos de ciudad, en la actualidad 
altamente insostenibles y a la vez muy vulnerables, y de la transición 
justa en los medios rurales, con respeto y escucha al tejido social que 
los habita, de modo que resulten a la medida de las necesidades de 
las personas que viven en ellos. La transición territorial descansa sobre 
comunidades que deben fortalecerse y cohesionarse.

•	 Invertir en investigación y tecnociencia orientada a resolver los retos 
que plantea una transición ecosocial justa.

Se requiere reorientar la investigación y la tecnociencia de modo que 
se ponga al servicio de la transición y se centre en la búsqueda de 
soluciones de bajo impacto ecológico, extensibles a todas las personas, 
fáciles de implementar y comunitarias. Un ejemplo, podrían ser las 
tecnologías asociadas a la agroecología o unos cuidados ligados a 
la movilización de tiempos comunitarios. Hace falta conocimiento e 
investigación que apoye los propósitos de transición justa y ajuste a 
los límites biofísicos en todas sus dimensiones: energética, industrial, 
arquitectónica, de transporte, etc.

•	 Construir un soporte económico y financiero que haga viable la 
transición ecosocial justa.

La construcción de un sistema de financiación público y robusto es 
crucial. En sociedades que producen dinero a una enorme escala, no 
se puede decir que no hay recursos para financiar la transición. Es una 
cuestión de prioridades y de redistribución.

El desarrollo de una fiscalidad verde y progresiva, la banca pública, 
la persecución del fraude… Una cuestión clave es dejar de financiar lo 
insostenible. Los recortes deben centrarse en aquello que se quiere 
eliminar y que contribuye a profundizar los problemas; se debe 
denominar inversión a lo que sirva para apuntar hacia el horizonte que 
hemos descrito como meta.

•	 Desarrollar planes de cuidados a diferentes escalas de la 
administración pública (Estado, comunidades autónomas, 
ayuntamientos, etc.). 

Las propuestas ecofeministas se centran en el análisis y el diseño 
de políticas que atienden a la vez las agendas ambientales y las 
sociales. Extienden la noción del cuidado desde las vidas concretas e 



Crisis Ecosocial y Ecofeminismos 35

individuales al cuidado de todas las condiciones ecológicas, políticas 
y económicas que hacen posible la sostenibilidad de la vida digna 
para todas las personas.

Durante los meses en los que la gestión de la pandemia por COVID-19 
exigió el confinamiento, un grupo de mujeres trabajamos en el esbozo 
de un plan nacional de cuidados. Ese trabajo fue presentado en 
comisiones del Congreso de los Diputados y de algunas comunidades 
autónomas (Grupo de Trabajo COVID y Cuidados, 2020). Presenta 
la política de cuidados como faro y palanca para caminar hacia una 
cultura de la sostenibilidad de la vida. Podría ser una política faro 
porque permitiría preguntarse sobre qué vida en común queremos 
cuidar y cómo podemos sostenerla. Sería una palanca porque, 
al priorizar la ecodependencia y la interdependencia, sienta las 
condiciones para poder politizar la vida cotidiana.

Desde el principio del cuidado se puede realizar una revisión crítica al 
conjunto del sistema y una redefinición del tejido social y económico 
que desearíamos: una red que tenga en la sostenibilidad de la vida su 
eje gravitatorio, respetando los límites ecosistémicos; una red en la 
que todas las personas y agentes sociales sean corresponsables del 
cuidado y de la regeneración permanente del bienestar; una red en la 
que las vidas cuidadas no lo sean a costa de otras vidas —humanas 
o no humanas— (Grupo de Trabajo COVID y Cuidados, 2020). “Una 
política de cuidados entendida como una política de transición tiene 
un doble objetivo: resolver la urgencia al tiempo que ir sentando las 
bases de un cambio sistémico. Desde esta perspectiva, los cuidados 
son entendidos desde una doble óptica: como paradigma social y 
como principio orientador en la reinvención del propio Estado del 
Bienestar, yendo más allá de la triada Estado-mercado-hogares y 
avanzando hacia la idea de lo común, y como política pública propia 
e identificable dirigida a la configuración de una reorganización 
socialmente justa de los cuidados. El aterrizaje de una política de 
cuidados entendida de este modo tomaría la forma de un sistema 
estatal de cuidados que garantice cuidados dignos y universales a 
lo largo del ciclo vital de las personas” (Grupo de Trabajo COVID 
y Cuidados, 2020: 2). Esta transición empujaría hacia un derecho 
universal al cuidado, entendiendo que debe combinarse con el derecho 
de las personas que lo realizan a hacerlo también en condiciones 
dignas, así como con la conservación y atención a los procesos 
naturales y vitales críticos que se dan en la trama de la vida.

Todos estos objetivos son necesarios e interdependientes entre sí. No 
estaríamos ante una transición ecosocial justa si se cumplen algunos y 
otros quedan abandonados. Se trata, por tanto, de un proceso integral y 
de largo aliento.

El reto, sin duda ambicioso, requiere una importante transformación cultural.

6.	La transición ecosocial justa: un desafío cultural

La formulación de objetivos para una transición ecosocial justa puede 
realizarse sin demasiada dificultad. Existe todo un cuerpo teórico y práctico 
de propuestas que han sido estudiadas y trabajadas desde diferentes 
ámbitos. Su mayor dificultad no es la técnica, sino la profunda transformación 
política, económica y ética que supone. Una metamorfosis social, política y 
cultural que afecta a todas las escalas territoriales y de convivencia: el hogar, 
el barrio, la comunidad local, el área metropolitana, la región, el Estado, la 
escala supranacional, los movimientos sociales, las empresas, etc.
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Exige gestionar limites en sociedades que reniegan de ellos, blindar 
derechos en un momento de quiebra de la razón humanitaria (Segato, 
2016), reorganizar los tiempos y reordenar el territorio, establecer deberes, 
aprovechar los esfuerzos ya realizados en materia de política pública 
y el conocimiento de quienes los han realizado, cuestionar privilegios, 
repartir con justicia los esfuerzos, transformar costumbres e imaginarios 
arraigados y estimular la imaginación horizontes utópicos de deseo 
compatibles con la situación de crisis ecosocial.

Hay que asumir que hoy los imaginarios sociales, especialmente en los países 
enriquecidos, se inscriben en los paradigmas del crecimiento, el consumo 
y los proyectos de vida individualizados y que, sin un amplio apoyo social, 
es evidente que no se podrán abordar en profundidad y con urgencia los 
cambios necesarios. Es más, en situaciones de dificultad, el malestar, la 
frustración y la proliferación de las opciones populistas y autoritarias podrían 
verse fortalecidas, tal y como ya está sucediendo en algunos países europeos.

La transición ecosocial justa requiere nada menos que reorientar los 
conceptos hegemónicos de producción, bienestar, seguridad y libertad, 
hacer visibles los límites negados y reconocer la vida humana como 
ecodependiente, frágil y necesitada de cuidado y protección. Además, es 
preciso explicar de forma convincente, serena y motivadora la situación de 
emergencia y la urgente necesidad de transformaciones radicales.

Se trata de hacer un ejercicio de responsabilidad política basado en 
el reconocimiento de la gravedad del momento que atravesamos, en 
la identificación de las fracturas sociales y ecológicas y en la voluntad 
firme y compartida de dar pasos valientes y urgentes hacia una política 
y economías que posibiliten una vida buena para todas las personas, que 
deberán funcionar con menos energía, menos materiales y menos recursos 
naturales, y adaptadas a un contexto de cambio climático. La puesta en 
marcha de un proceso centrado en la construcción de una sociedad de 
la suficiencia, igualitaria y democrática en la que las personas se sientan 
a salvo requiere una importante transformación cultural. Una transición 
ecológica justa es una reivindicación del buen vivir y del bienestar, de la 
cooperación y del apoyo mutuo, del freno a la explotación y al abuso, del 
sentido de pertenencia a la comunidad y a la tierra de la que dependemos 
colectivamente. No es fácil encontrar un equilibrio entre el reconocimiento 
tranquilo y realista de la situación que atravesamos y la generación de 
marcos políticos capaces de proponer, construir y consensuar horizontes 
de deseo que sean motivadores y atractivos. Sin embargo, es crucial.

La transición ecosocial justa obliga a reorientar el discurso y la práctica 
política con otra brújula, una que aluda a la confianza, la esperanza y la 
pertenencia a una comunidad y a un territorio. Debe demostrarse que 
supone un cambio a mejor para la mayor parte de la gente y no una 
renuncia o un deterioro de las condiciones de vida, que es lo que sucederá 
en caso de no actuar con coherencia. El camino de la transformación 
social pasa ineludiblemente por la cultura, pues esta condiciona la manera 
en que una sociedad define la realidad y se percibe a sí misma, reconoce 
los valores con los que se identifica y articula las identidades colectivas 
capaces de movilizarla. La cultura engloba múltiples instituciones sociales, 
políticas y económicas, y afecta a los estilos de vida, la educación, 
la ciencia, el arte, la religión y, cómo no, a la forma en la que nos 
relacionamos con la naturaleza.

Algunos de los ejes centrales de esa transformación cultural que implican 
una tarea de pedagogía social serían (Herrero, 2022):

•	 Adquirir sentido de pertenencia a la trama de la vida.

Se trata de promover una identidad basada no en la tecnoutopía de 
una imposible escapada del territorio y el cuerpo, sino en la conexión 
afectiva y racional con ambos, de forma que reconstruyamos una 
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visión antropológica que reconozca los límites físicos naturales y 
humanos y la vulnerabilidad como rasgos inherentes a la existencia 
de las personas.

•	 Reconocer y aceptar los límites físicos.

La vida humana está inserta en un mundo con límites: biofísicos, en la 
duración de la vida, en el conocimiento de lo infinitamente complejo, 
por ejemplo. La rebelión contra los límites es la seña de identidad del 
capitalismo, cimenta la falacia del crecimiento infinito y las fantasías 
que hacen creer que la tecnología puede resolver todos los problemas, 
incluso los que ella misma crea.

•	 Socializarse desde y para los cuidados.

En nuestras sociedades, la vulnerabilidad y la interdependencia se 
esconden y se confunden con debilidad. Es preciso enseñar y aprender 
que todas las personas deben autocuidarse y, a la vez, involucrarse en 
relaciones de cuidado mutuo.

•	 Promover el apoyo mutuo y la cooperación.

Estimular formas de racionalidad que favorezcan relaciones 
mutuamente sustentadoras entre los seres humanos y la Tierra supone 
pensar en marcos alternativos centrados en la confianza, el apoyo 
mutuo y la cooperación que involucren a todas las personas, tanto en 
el terreno de los derechos como en el de las obligaciones.

•	 Educar en la responsabilidad.

La responsabilidad es la cualidad que permite responder a un 
compromiso, de cumplir lo convenido, de asumir las consecuencias de 
las acciones y la obligación de resarcir o reparar material o moralmente 
a quien ha sido dañado. Se trata de una actitud esencial para cualquier 
acuerdo de transformación hacia la paz y la justicia ambiental.

•	 Estimular el compromiso con los derechos y el reparto de la riqueza y 
las obligaciones.

La condición vulnerable de la vida humana se transforma en una 
desgracia cuando se destruye lo necesario para sostenerla y se 
dinamitan los lazos y vínculos sociales que permiten que unos nos 
hagamos cargo de otros recíprocamente. En un contexto de límites 
sobrepasados, la redistribución de la riqueza es insoslayable a la hora 
de reorganizar la vida en común con enfoques de justicia y derechos.

•	 Desarrollar el ejercicio de una libertad consciente de la eco e 
interdependencia.

La libertad de tener o de poseer no puede pasar por encima de la 
garantía de derechos y cobertura de necesidades de otras personas. 
La libertad es también relacional, la autonomía personal se construye 
en un contexto de ecodependencia e interdependencia. La libertad ha 
de ser construida en contexto de límites y fragilidades.

•	 Promover una cultura de la no violencia.

La lógica del dominio es violenta. El racismo, el colonialismo, el 
antigitanismo, el machismo, el capacitismo o el especismo son 
manifestaciones de una cultura basada en el dominio. Todos ellos 
desvalorizan a conjuntos de personas y seres vivos y ejercen violencia 
sobre ellos. Educar en la no violencia implica deconstruir prejuicios 
y estereotipos que provocan el rechazo y la estigmatización de 
colectivos y personas, realizar un esfuerzo activo por escuchar las 
voces de quienes con frecuencia no son escuchados y desarrollar una 
intervención que celebre —y no solo tolere— la diversidad.
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•	 Comprometerse con la esperanza activa.

La esperanza se construye proyectando el futuro que se quiere 
construir y poniéndose en marcha hacia él. Pensar lo que querríamos 
que sucediese y ponerse en marcha para hacerlo posible es lo que la 
desencadena.

•	 Recuperar la memoria y entrenar la imaginación.

Construir sociedades que pongan la vida en el centro exige  
poner en marcha nuevas formas de organizar la vida en común 
que aún no conocemos. La memoria y la imaginación son 
imprescindibles para poder hacerlo. No hay imaginación sin 
memoria. Si se pierde la memoria, la imaginación se independiza 
de lo vivido y se transforma en fantasía. Recuperar una memoria 
que nos devuelva la identidad de seres de la Tierra es un acto de 
resistencia que abre paso a la imaginación.

Vivimos en sociedades con conocimiento, bienes y recursos 
para reorientar esta trayectoria. Ni el presente ni el futuro están 
predeterminados ni escritos. Tenemos medios, capacidad y potencialidad 
para poner en marcha un proyecto que salga de la trampa que obliga 
a elegir entre economía o vida. Un proyecto político que no rehúya ni 
disfrace la realidad, que no deje a nadie atrás y que permita mirar el 
presente y el futuro con compromiso y esperanza.
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En los tiempos de la policrisis global, desde diversos ámbitos de conocimiento como 
son la economía, la política o la cultura se hacen esfuerzos para explorar otras formas 
de organización de la vida en común y de la gestión de los bienes y recursos necesarios 
para satisfacer las necesidades. El pensamiento y los movimientos ecofeministas 
realizan análisis y propuestas para transformar las sociedades y atajar la policrisis 
social y ecológica desde hace decenios.
Este volumen pretende recoger propuestas de corte ecofeminista a algunos de 
los problemas que cruzan nuestras sociedades: el potencial auge de los conflictos 
armados, el despoblamiento rural, las crisis urbanas, la educación, la economía social, 
las migraciones, el extractivismo en los territorios del sur global, la influencia en los 
movimientos ecologistas o las relaciones con los animales no humanos, entre otros. 
En todos esos ámbitos, las miradas ecofeministas proponen un cambio integral que 
sitúe la sostenibilidad de las vidas humanas, en un contexto de crisis ecológica, como 
la absoluta prioridad que pueda conducir a una transición ecosocial justa. En él se 
convocan a autoras de diversos sectores que plantean sus análisis y propuestas en clave 
ecofeminista, poniendo el foco en la juventud, tanto por escribir desde esta condición, 
como por centrar el análisis en sus problemáticas y necesidades. La lectura de los textos 
permite advertir las intersecciones y diálogos que se establecen entre ellos.

In times of global polycrisis, from different fields of knowledge such as economics, 
politics and culture, efforts are being made to explore other ways of organising life 
in common and of managing the goods and resources necessary to satisfy needs. 
Ecofeminist thought and movements have been carrying out analyses and proposals to 
transform societies and tackle the social and ecological polycrisis for decades.
This volume aims to bring together ecofeminist proposals to some of the problems 
facing our societies, like the potential rise of armed conflicts, rural depopulation, urban 
crises, education, the social economy, migrations, extractivism in the territories of the 
global south, the influence of environmental movements and relations with non-human 
animals, among others. In all these areas, ecofeminist perspectives propose an integral 
change that places the sustainability of human lives in a context of ecological crisis as the 
absolute priority that can lead to a just eco-social transition. It brings together authors 
from different sectors who present their analyses and proposals from an ecofeminist 
perspective, focusing on youth, both for writing from this condition and for centring the 
analysis on their problems and needs. The reading of the texts allows us to notice the 
intersections and dialogues that are established between them.
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